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Rogamos d los Señores suscriptores 
que se ausenten de Cuevas durante el 
verano, se sirvan decirnos el punto á 
donde debemos remitirles los periódicas. 

También recordamos á los suscrip-
tores forasteros que todavía no han sa-
tisfecho el segundo trimestre de sus-
cripción, cque pueden mandar el im-
porte de ella en sellos de franqueo. 

Los beneficios de !a perra 
Es ant iguo y s iempre aplicable aquel re-

f r á n que dice que "el que no se consue-
la es porque no quiere,,. 

E s t ábamos todos ó al menos la mayor 
pa r t e convencidos de que la guer ra de 
Cuba como la guer ra filipina y como todas 
las guer ras , eran por lo genera l en la 
época presente una verdadera desgracia 
nacional , que merecía estudio detenido pa-
ra aplicar en obsequio á su pronta ter-
minación los más adecuados medios y los 
más eficaces resortes. 

Sabia todo el mundo que ya en los 
t iempos bíblicos fué la gue r ra una de las 
p lagas con que castigó la divinidad la 
culpable desobediencia de un pueblo iugra-
to. 

Y aun cuando las abstracciones econó-
micas hayan llevado á concluir que la 
guer ra , como la peste, son beneficiosas 
pa r a la humanidad , en el sentido de que 
al disminuir la población se evitan á la 
l a rga los efectos á que pueda conducirnos 
l a discut ible y famosa ley de Malthus; 
es lo cierto, por lo que á España afec-
ta, que las actuales guer ras coloniales en 
m a n e r a a lguna puede decirse que nos oca-
sionen el menor beneficio moral ni ma-
terial . 

No tan sólo las manos a r r ancadas á 
la agr icul tura , ni las lágr imas y tr is te-
zas l levadas al seno de los hogares; no 
tan: sólo ios perjuicios inferidos á esa 
j u v e n t u d generosa que volverá con la sa-
tisfacción de la victoria en el alma, pe-
ro con las huellas del suf r imiento y tal 

vez con les caractères de una dolencia 
pe rmanente en el cuerpo; no tan sólo los 
efectos que en nues t ra población han de 
producir más ó menos pronto las enfer-
medades ocasionadas por la guer ra , son 
motivos suficientes para comprender que 
aquella debe desaparecer à la mayor bre-
vedad. A más de ésto, general es el es-
tado de postración en que se halla nues-
tro comercio; pierde valor nuestro dine-
ro en el meícado; estámos sujetos á los 

I desplantes y á las exigencias de estable-
cimientos dé crédito más ó menos pode-
rosos que pretenden explotarnos miserable-
mente á cambio de sat isfacer nues t ras 
más apremiantes atenciones. 

En f r en te de esto, cuya gravedad es cla-
ra á todas luces, nada en nuest ro sentir 
cabe oponer. 

Hay, sin embargo, quien con buena fé 
asegura que la gue r ra ha repor tado, ent re 
otros beneficios, el promover la navega-
ción y el comercio, creando capitales y fa-
voreciendo grandes intereses. 

Esto es cierto; pero nada prueba que 
legitime un criterio contrar io al por no-
•sotros mantenido. Es mas: el que por 
existir una guer ra salgan beneficiados al-
gunos intereses mas ó menos par t icula-
res, no es una razón para qiie la gue-
rra subsista; sorá en todo caso motivo 
para que el vecino que se encuentre abu-
rr ido y tenga ganas de decir perogrulla-
das, salga al balcon y oomieuce á vo-
cear, haciéndose oir de los que d is f ru tan 
escuchando tonterías. 

L a emigración por una parte, la re-
ducción observada en nues t ra exportación 
á Cuba, y en genera l el lamentable es-
tado en que el pais se encuentra , son 
prueba i r recusable de que la gue r ra actual , 
corno todas las guer ras de todos los t iem-
pos, es uua terr ible desgracia que pesa 
sobre nues t ras cabezas y á la que de-
bemos sus t raernos con prout i tud y de-
cisión. 

Como hace notar un i lustrado colega: 
"con la guer ra hay mucha gente que vi-
ve y prospera, ya licita, ya ilícitamen-
te; pero las excepciones, siquiera sean 
en g ran número, no pueden servir de 
regla general ni tenerse como base pa-
ra estas peregr inas teorías.„ 

Hay en el mundo seres tan felices, que 
á semejanza de aquel famoso Dr. P a n -

glos, de la célebre novela de Yoltaire, 
creen que todo en el mundo es inmejo-
rable, hasta que la desgracia y la ad-
versidad descargan sus latigazos sobre 
sus espaldas, haciéndoles volver á la rea-
lidad para que se abstengan de vivir de 
ilusiones. 

Y como en últ imo término á nadie pue-
de negarse el derecho á decir tonter ías , 
es el mas probado recurso contra los ex-
temporáneos recursos á que apelan estos 
optimistas de nuevo cuño, dejar les con 
sus ilusiones y con sus errores , y pro-
curar el pronto término de los males que 
á la patr ia afligen, poniendo en pract i -
ca todos los medios legítimos y ju s tos . 

DEBE ATENDERSE 
Si una amarga esperiencia no nos 

hubiera demostrado basta la saciedad 
lo infructuoso de las estimulaciones 
que se dirigen desde las columnas de 
la prensa regional á los que ha inves-
tido el sufragio con la túnica honorí-
fica de la representación pública, para 
que por medio de su valiosa interven-
ción con los Poderes vayan dotando á 
sus pueblos de las mejoras que recla-
man para su prosperidad y engrande-
cimiento, si no tuviéramos la certeza 
repetimos de lo inútil de nuestras sú-
plicas nos atreveríamos á demandar la 
atención de los que á Cuevas represen-
tan en el Parlamento para que con su 
influjo político lleguen á conseguir la 
realización de una obra empezada y cu-
yo término es á esta ciudad de necesi-
dad imperiosa y de beneficios indubi-
tables. 

Nos referimos á la construcción del 
puente sobre el rio Almanzora. obra 
que bajo distintos aspectos es de escep-
ciorial interés para el pueblo de Cue-
vas. 

Con la construcción del susodicho 
puente aunque las grandes crecidas 
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